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I D O S S I E R  I 
EL M O V I M I E N T O  m 
E C O L O G I S T A  A T R A V E S  
D E  SUS P U B L I C A C I O N E S  
1 D O S S I E R  
DESPUÉS DE LA ECLOSIÓN DE INICIATIVAS EN DEFENSA DE 
LA NATURALEZA, DESPUES DE UN ESFORZADO PROCESO DE 
MADURACION, EN ESTOS ÚLTIMOS MOS, EL ECOLOGISMO 
EN LOS PAÍSES CATALANES HA HECHO IMPORTANTES 
APORTACIONES A LA CONFIGURACI~N DE UNA NUEVA 
MANERA DE CONCEBIR Y VER EL MUNDO. 
J O R D I  ALEMANY J E F E  D E  R E D A C C I ~ N  D E  L A  R E V I S T A  T O D O S  
L .s primeras manifestaciones pú- llicas de 10 que hoy entendemos >or .ecologisme, tienen lugar, en 
10s Paises Catalanes, en 10s años setenta. 
Ante el deterioro general del país, la dig- 
nidad cívica empieza a manifestarse. Son 
años de una eclosión extraordinaria de 
iniciativas y acciones en defensa de la 
naturaleza y de creación de grupos di- 
versos que trabajan en esta línea. 
Un factor de dinamización importante 10 
proporcionó la Campaña para la Salva- 
guarda del Patrimonio Natural, impulsa- 
da por el Congreso de Cultura Catalana, 
que organizó cientos de actos en todos 
10s Paises Catalanes en 1976 y 1977, y 
de la que surgieron grupos y entidades 
como el Departamento de Naturaleza de 
la Fundación Roca i Galbs. En aquellos 
años se fundaron entidades importantes 
como el Grupo de Ornitologia Balear, 
uno de 10s más veteranos (1973), y la 
Liga para la Defensa del Patrimonio Na- 
tural (DEPANA), que celebró su acto 
fundacional en 10s locales del Centro Ex- 
cursionista de Cataluña en 1976. 
En cuanto a las publicaciones, en 1975 
aparece en la revista Muntanya del.Cen- 
tro Excursionista de Cataluña (CEC) una 
primera serie de artículos titulada "Los 
problemas del medio natural en Catalu- 
ña". En el Dia del Libro de 1976 apare- 
ce Natura ús i abús: Llibre Blanc de la 
Gestió de la Natura als PaDos Catalans, 
publicado por la Institución Catalana de 
Historia Natural, en el que se hace un ex- 
haustivo balance de la situación ecoló- 
gica del país. La colección Quaderns 
dYEcologia Aplicada, editada por la Di- 
putación de Barcelona, empieza a publi- 
carse ese mismo aiío. 
En 1977, Jaume Terrades publica Ecolo- 
gia i Educació Ambiental, primera apor- 
tación teórica de peso en nuestro ámbi- 
to. En el Palacio de Deportes de 
Montjui'c se inaugura la exposición Sal- 
vem Catalunya per a la Democrhcia, de- 
dicada fundamentalmente a la defensa 
del patrimoni0 natural. 
En febrero del mismo año aparece tam- 
bién el primer monográfico de la revista 
Ajoblanco, dedicado a las energías re- 
novables: Energías libres. Más tarde, en 
verano, aparecen en Barcelona las dos 
primeras revistas específicamente ecolo- 
gista~ del país: Userda, con un primer 
número dedicado a 10s partidos y firma- 
do por el Colectivo de Periodistas Eco- 
logista~, y el número O de Alfalfa: revis- 
ta de crítica ecológica y alternativas. 
También hace su aparición el boletín 
del Comité Antinuclear de Cataluña, 
Bien, Boletín de Znformación de Energia 
Nuclear. 
En 1978 aparece el libro de Vicen~ Fisas 
titulado Centrales nucleares: imperialis- 
mo tecnológico y proliferación nuclear y 
el primer número de la revista Integral, 
Salud y Vida Natural, convertida actual- 
mente en la publicación comercial de 
mayor tirada sobre temas ecológicos. Ese 
mismo año, Ramon Folch publica Sobre 
ecologismo y ecologia up ficada. 
Las guías naturalistas itinerarias que na- 
cen a mediados de 10s setenta han tenido 
un importante papel en la mejora de 
nuestros niveles de educación ambiental. 
Y por supuesto, hubo numerosos peque- 
ños ensayos aparecidos en revistas como 
Perspectiva Escolar o Cuadernos de Pe- 
dagogia, especialmente a partir de 1978. 
La guia más específica, Educación Am- 
biental, hace acto de presencia en 1987, 
editada por la Sociedad Catalana de Edu- 
cación Ambiental. 
Las movilizaciones más importantes de 
10s aiios 80 son de protesta antinuclear. 
Se organizan diversos debates, manifes- 
taciones e informes contra la prolifera- 
ción nuclear y la utilización del uranio. 
En este sentido, se crean la Coordinado- 
ra de Ayuntamientos por una Moratoria 
Nuclear (CAMON) y diversos comités 
antiuranio. Como resultado de esto, se 
hace entrega al Parlamento de Cataluña 
del manifiesto "Por unos Paises Catala- 
nes libres de la nuclearización" en junio 
de 1981. 
En julio de 1980, se presenta Cibncia. 
Revista Catalana de Cibncia i Tecnolo- 
gia. En su primer número, se publica el 
dictamen del Institut d'Estudis Catalans 
sobre el uranio y las conclusiones del in- 
forme CAMON-I. En esa época, se pu- 
blican diversas revistas como La Toma- 
quera, del Comité Antiuranio de Osona, 
y Fullaraca, editada por el colectivo eco- 
logista de Gerona. En 1982, la Mesa An- 
tinuclear y Ecologista presenta su bole- 
tin Alarma. Ese mismo aiio sale la revista 
Terra Verda, publicación de la Asamblea 
Verde. 
Se publican 10s libros El combat ecolo- 
gista a Catalunya, de Xavier Garcia, Jau- 
me Reixach y Santi Vilanova, y La febre 
de l'urani, de Castell Gassol. En la pri- 
mavera de 1982, Integral publica un mo- 
nográfico dedicado a las distintas formas 
de utilizar la energia solar: El sol para 
todos. Y en otoño, se publica el libro Ca- 
talunya sota el perill de l'urani, de Oriol 
Cabre, Pere Carbonell, Josep Puig y San- 
ti Vilanova. En 1983 se presenta el libro 
Supervivbncia 2000, del periodista eco- 
logista Xavier Garcia. 
En 1984 se hace pública la propuesta 
"Hacia el aprovechamiento de las fuen- 
tes renovables de energia", del Grupo de 
Científicos y Técnicos para un Futuro no 
Nuclear. El Movimiento Ecologista Ca- 
talán se convierte en Alternativa Verde, 
que empieza a publicar su boletín L'Al- 
ternatiu. Se publica L'ecologisme i Z'e- 
conornia, de Joan Martinez Alier. En no- 
viembre aparece el primer volumen de la 
Hist6ria Natural dels Pafios Catalans, 
dirigida por Ramon Folch y editada por 
Enciclopkdia Catalana. 
En 1985 se fundan, al mismo tiempo, la 
Sociedad Catalana de Educación Am- 
biental y la Sociedad Balear de Educa- 
ción Ambiental. En 1987, se edita el 
Full dels Grups d'Estudi i Defensa de la 
Natura, con el fin de fomentar el co- 
nocimiento mutuo y la relación entre 
grupos. 
En 1989 se presenta en Barcelona la se- 
gunda edición de Natura ús i abús: Lli- 
bre Blanc de la Gestió de la Natura als 
Pai'sos Catalans, coordinado por Ramon 
Folch, convenientemente revisado y 
puesto al dia. Se publica también D'una 
Terra a un Món, recapitulación de la Co- 
misión Mundial sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo. Tiene lugar el Simposio In- 
ternacional "Una Sola Tierra", cuyas in- 
tervenciones serán publicadas posterior- 
mente en forma de libro. 
Ese mismo año, el Centro de Análisis y 
Programas Sanitarios presenta el libro 
Les radiacions ionitzants i la salut, 
coordinado por Pere Carbonell. 
En 1990 empiezan a editarse la revista 
Medi Ambient, a cargo de la entonces Di- 
rección General de Medio Ambiente de 
la Generalitat, y la revista semestral Eco- 
logia Política, asociada a otras revistas 
internacionales dedicadas a poner de re- 
lieve las relaciones entre ecologismo so- 
cial y politico. 
Buena parte de 10s grupos ecologistas 
editan su propio boletin. Entre 10s m8s 
famosos destacan DEPANA en acció; Na 
Tura, editado por la Agrupación Natura- 
lista y Ecologista de La Garrotxa; Gepec 
informa, del Grupo de Estudio y Protec- 
ción de 10s Ecosistemas del Campo; 
Paratges de Ponent, editado por la 
Institución de Poniente para la Conser- 
vación y el Estudio del Entorno Natural 
(IPCENA) . 
En 1992 se celebra de nuevo el Simpo- 
sio Internacional "Una Sola Tierra - Por 
una Europa Ecológica", cuyos resultados 
también serán publicados posterior- 
mente. 
En setiembre de 1993, el Centro UNESCO 
de Cataluña, inicialmente en colabora- 
ción con la UNESCO, empieza a editar 
TODOS, Cuadernos de Educación am- 
biental, con una tirada de cerca de trein- 
ta mil ejemplares en versiones catalana, 
inglesa, francesa y española. Esta pu- 
blicación financiada por el Departa- 
mento de Medio Ambiente de la Gene- 
ralitat, es hoy en dia una de las pu- 
blicaciones de mayor alcance de Cata- 
luña. 
En Baleares, las inquietudes e iniciativas 
ecologistas se aglutinan entomo al Gru- 
po Omitológico Balear y de Defensa de 
la Naturaleza (GOB), fundado en 1973. 
Hoy, esta organización, que tiene unos 
5.000 socios en Baleares, publica L'eco- 
logista, Órgano informativo de aparición 
semestral, y un boletin anual de carácter 
cientifico, el Anuari Ornitol6gic de les 
Balears. El GOB Menorca también edi- 
ta la revista Socarrel. 
En el País Valenciano, hay alrededor de 
cincuenta grupos ecologistas. Destaca la 
Federación Ecologista del País Valencia- 
no, que agrupa a unas 24 entidades, y la 
Acción Ecologista Garza, que con más 
de un millar de socios es uno de 10s gru- 
pos rnás veteranos y activos, Esta última 
entidad edita, desde 1983, La Casa Ver- 
da, de aparición bimensual, que, en for- 
ma de rotativo, tiene una tirada de 2.500 
ejemplares y es una de las publicaciones 
mis antiguas e importantes que se hacen 
en el País Valenciano. 
En la Cataluña Norte, está la Federación 
Catalana de Espacios Naturales y del 
Medio Ambiente, que agrupa a una trein- 
tena de grupos locales. Creada en 1983, 
cuenta con 3.000 socios. Uno de 10s gru- 
pos asociados publica un boletin men- 
sual de actividades y de opinión, llama- 
do ALFHA. También están presentes Los 
Verdes de la Cataluña Norte, desde 
1985. 
Asimismo, desde 1986, Greenpeace lle- 
va a cabo una campaña en defensa del 
Mediterráneo. Actualmente tiene 16.000 
socios en Cataluña. Además de su revis- 
ta trimestral, que se distribuye por todo 
el Estado español, desde 1993 edita en 
catalán el material destinado al Princi- 
pado, al País Valenciano y a Baleares. 
Si hacemos una valoración del panorama 
editorial generado por todo este conjun- 
to de movimientos, vemos que, en 10s 
años 70 y comienzos de 10s 80, era rnás 
evidente la separación entre las posicio- 
nes ambientalistas -o proteccionistas- y 
las propiamente ecologistas, globalmen- 
te criticas con el modelo de sociedad in- 
dustrial, 10s peligros de la amenaza nu- 
clear e indignadas por la dimisión ética 
de la izquierda frente a la explotación de 
la naturaleza y del Tercer Mundo. Los 
años 80 marcan también un cambio en la 
toma de conciencia respecto al impacto 
ambiental: 10s daños, inicialmente de 
ámbito local, afectan regiones planetarias 
cada vez rnás amplias y, finalmente, se 
perciben con claridad las amenazas glo- 
bales que el modelo de desarrollo gene- 
ra para el planeta. 
Por dicho motivo, existe una gradual 
concertación de actitudes entomo a ideas 
cada vez mis elaboradas y mis amplias. 
Este es el caso de DEPANA, que se fun- 
dó con un claro carácter conservacionis- 
ta y que se ha convertida en una entidad 
de entidades ecologistas de nuevo estilo, 
que agrupa a unos 6.000 socios. 
Ciertamente, la oportunidad del ecolo- 
gismo es hoy evidente y está impregnan- 
do el planeta. Existe una auténtica pro- 
fusión de productos mis o menos 
ecológicos. Las caracteristicas ecológi- 
cas se utilizan como argumento publici- 
t a r i ~ ,  incluso en política. El significado 
de cuestiones ambientales se va incorpo- 
rando al bagaje cultural del ciudadano y 
ser6 cada vez rnás difícil que pueda con- 
siderarse educada una persona que no 
adopte las actitudes que se derivan de 
esos conocimientos. 
De movirniento profético y marginado en 
un primer momento, el ecoIogismo est6 
contribuyendo ahora a la configuración 
de una nueva ideologia posindustrial. 
El movimiento ecologista, pioner0 de 
una reformulación de las relaciones de 
10s humanos con el entorno y de la irre- 
nunciable solidaridad planetaria, es un 
imprescindible fermento de futuro. Al 
servicio del progreso y la transformación 
positiva de la realidad, abre las puertas a 
una nueva concepción del mundo. Tanto 
el discurso económico como el politico 
deben reconocer el vinculo esencial de 
hombres y mujeres con la naturaleza, y 
las oportunidades que se derivan. La eco- 
logia se convierte, cada vez más, en un 
elemento fundamental de la redefinición 
nacional catalana. I 
